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			... buscaba la llave de la puerta de calle en la mesa de luz, la mesa de luz en el dormitorio, el dormitorio en la casa, la casa en la calle. Aquí se detenía el cronopio, pues para salir a la calle precisaba la llave de la puerta.


			JULIO CORTÁZAR


			Historias de cronopios y de famas


		




		

			Formas de estar en el silencio: la poesía de Jaime Clara


			No es dato irrelevante que el autor de este libro de poemas sea –además de poeta y entre otros varios menesteres– un prolífico caricaturista. Se trata de dos formas de arte más conectadas de lo que en un principio se pudiera pensar. Al igual que la poesía, la caricatura intenta –en su caso, con el humor como medio y objetivo– lograr el reconocimiento: que ciertos rasgos especiales de un rostro o cuerpo, determinadas prendas u objetos accesorios al personaje, provoquen en el observador la identificación. Una caricatura es exitosa cuando reconocemos inmediatamente a la persona así satirizada, cuando «sabemos quién es». Si esto no sucede, fracasa. Conduciéndonos por otros caminos y sin apelar al órgano de la vista, la poesía busca también provocar esa evocación, ese conocimiento de lo ajeno que nos acerca y relaciona. 


			Si, como dice el poeta estadounidense Robert Frost, «amamos las cosas que amamos por lo que son», entonces el poema cumple su finalidad cuando involucra, cuando despierta nuestra sintonía con la materia sobre la que versa; y este sentimiento no procede de la identidad de nuestra vivencia con la del poeta, ni siquiera con lo que el poema nos dice, sino de una cercanía estética que nos vuelve responsivos a él, que nos hace –para continuar la analogía con la caricatura– saber qué es y a qué refiere, mucho más allá del tenor literal y obvio de las palabras.


			En la generación de esta afinidad en el lector, el silencio es tan relevante como la palabra: un elemento fundamental en el diálogo que quien lee entabla con el poeta. El espacio entre palabras, lo que estas protegen y rodean y que a la vez las rodea y protege, es también fuente de significado. Como dice el filósofo Walter Benjamin, «la conversación puja hacia el silencio» y «quien escucha no oye palabras, sino el silencio del presente». Si «el silencio nace de la conversación» –en este caso, del diálogo entre lector y escritor y de la conexión que surge entre ambos–, no es menos cierto que preexiste a ella y contribuye a crearla. 
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